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te, en y desde el consumo? He aquí que 
el binomio política-consumo culturales se 
yergue como relación fundamental en la 
búsqueda, compleja y desafiante, de las 
nuevas maneras de pensar y actuar. 

Este trabajo busca mostrar algunas 
características, no generales ni homo-
géneas, del consumo cultural que tiene 
como objeto de apropiación el bien libro. 
Las nociones e interrogantes que desde 
aquí se proponen son resultado de un 
estudio realizado en la XVI Feria Inter-
nacional del Libro de La Habana (FILH), 
en febrero de 2007, sobre los hábitos de 
consumo de los públicos habaneros asis-
tentes a la misma. Aún cuando partimos 
de una propuesta amplia sobre el con-
sumo como proceso de apropiación en 
el cual se “producen” los sujetos y ob-
jetos del consumo, en este estudio se 
entiende el consumo de libros y litera-
tura, básicamente, a partir del acto de 
compra del libro. Si bien el consumo de 
libros y literatura es un proceso que re-
basa la compra, en tanto se produce des-
de la apropiación5 de todo texto escrito, 

El proceso de construcción de todo 
proyecto alternativo a la raciona-
lidad hegemónica del capital debe 

entenderse desde la unidad de lo objetivo 
y lo subjetivo, donde la cultura4 es espacio 
fundamental de (re)formación social. El es-
tudio de las políticas culturales se justifi-
ca, entonces, a partir de diversas razones, 
entre las que sobresale el hecho de ser 
los procesos de construcción de imagina-
rios y prácticas sociales un espacio para el 
impulso y la legitimación de modelos de 
desarrollo social. 

Por ende, las investigaciones en torno 
al diseño, la puesta en práctica y los resul-
tados concretos de las políticas culturales 
—en particular, las políticas del libro y la 
literatura, y las educacionales— son para 
Cuba vitales. Los hábitos de consumo cul-
tural se inscriben, con justeza, como parte 
de estos esfuerzos científicos pues, ¿acaso 
no es su configuración y su modificación 
objetivo expreso de la política cultural de 
la Revolución?, ¿no son estos conformado-
res e identificadores de esa nueva subjeti-
vidad, la que se construye, constantemen-
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ya sea en formato impreso o digital, el 
espacio de la Feria promueve un consu-
mo centrado, generalmente, en la adqui-
sición física de los textos, y es por ello 
que partimos de esta propuesta particu-
lar del consumo sin que ello niegue otras 
prácticas, como la lectura, también pre-
sentes en el evento. 

A pesar del carácter reducido de esta 
investigación, que no permite una carac-
terización concluyente de la totalidad del 
público asistente a la FILH —la muestra 
estudiada no califica como representati-
va—, consideramos que los análisis que 
se derivan de los datos contenidos en 
las respuestas de 2.167 individuos nos 
permiten asomarnos a las manifestacio-
nes más recientes que describen el con-
sumo del libro y la literatura en la ca-
pital. Los resultados de esta encuesta 
no pretenden ser punto de partida para 
consideraciones finales ni generales so-
bre los tipos y lógicas del consumo de 
libros y literatura, sino aproximaciones 
específicas a un tipo de público6 mayo-
ritariamente encuestado y sus ¿hábitos? 
de consumo. También, se intenta apor-
tar algunas de las características meto-
dológicas a estudios de este tipo en la 
realidad cubana. En este sentido, des-
tacamos que esta experiencia primera 
permitió refinar el cuestionario de parti-
da7  y generar nuevas preguntas de cor-
te metodológico en relación directa con 
las lógicas del consumo cultural como 
proceso de apropiación individual y co-
lectiva de símbolos —y así ajustarlo me-
jor a las necesidades del proyecto de 
investigación “La política, producción y 
consumo del libro en Cuba”, a desarro-
llar por los autores del presente artículo, 

6  la muestra se comPonía Por un 64% de muJeres y un 36% Hombres. Hubo un Predominio de Jóvenes de 
Hasta 25 años encuestados (47.7%). en relación a la ocuPación, resultó que entre estudiantes y técnicos 
se concentró el 58.3% de la muestra y el 52.7% declaró tener como último Grado vencido la enseñanza 
media-suPerior —el Público Predominantemente encuestado fueron Jóvenes (muJeres) de Hasta 25 años. también 
resulta interesante aclarar que la mayoría de estos Públicos residía en los municiPios de diez de octubre 
(10.9%); Habana del este (10.8%); Plaza (9.4%) y Playa (8.5%); siendo Habana vieJa, centro Habana y 
reGla municiPios que, a Pesar de su cercanía con el luGar donde se desarrollaba la feria, no alcanzaron una 
Presencia dentro de la muestra imPortante —ninGuno de estos tres suPeró el 6%.
7  ver anexo.

y con fecha de culminación planificada 
para 2009. 

Antes de concluir esta introducción es-
tableceremos los marcos de referencia a 
que nos remitimos al hablar de consumo y 
consumo cultural. Las nociones propues-
tas sobre consumo cultural han sido tra-
bajadas extensamente por autores como 
Martín Barbero y Néstor García Canclini, 
teorizaciones sobre las que se apoya la 
concepción de esta investigación. Tal y 
como establece García Canclini, entende-
mos por consumo cultural 

el conjunto de procesos sociocultura-
les en que se realiza la apropiación 
y los usos de los productos, […] en 
el cual se construye parte de la racio-
nalidad integrativa y comunicativa de 
una sociedad, […] y donde los deseos 
se convierten en demandas y en actos 
socialmente regulados. (1999) 

Desde esta misma lógica, suscribimos 
la noción de Barbero, quien entiende 
que: 

el consumo no es solo reproducción de 
fuerzas, sino también producción de 
sentidos: lugar de una lucha que no se 
agota en la posesión de los objetos, 
pues pasa aún más decisivamente por 
los usos que les dan forma social y en 
los que se inscriben demandas y dis-
positivos de acción que provienen de 
diferentes competencias culturales. 

Sin embargo, la comprensión del con-
sumo cultural antes refrendada no niega 
esa concepción más amplia y sistémica 
del acto de consumo como momento fun-
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damental del ciclo reproductivo de la pro-
ducción social.8  

Hábitos de consumo de libros:
¿mito o/y realidad? 

La XVI Feria Internacional del Libro de 
La Habana fue motivo para que un equipo 
de investigadores del entonces Centro de 
Investigación y Desarrollo de la Cultura Cu-
bana Juan Marinello, en coordinación con 
el Instituto Cubano del Libro (ICL), realizara 
un estudio sobre los hábitos de consumo 
del libro y la literatura en públicos haba-
neros. Esta experiencia tuvo como base la 
aplicación de 2.167 encuestas,9  en las ins-
talaciones de la fortaleza La Cabaña del 9 
al 18 de febrero de 2007. 

Este estudio no obvió el contexto desde 
el que se constituye la política del libro y 
la literatura hoy en Cuba, como resultado 
de la recuperación paulatina tras la seve-
ra crisis que afectó el país a principios de 
los años noventa del siglo pasado, cuyos 
impactos negativos también se hicieron vi-
sibles en la política, la creación y las prác-
ticas culturales. En el nuevo contexto, la 
producción cultural se enfrentó, además, a 
otros retos asociados a la diversidad, la 
mercantilización, la tensión global-local, 
así como a los discursos que desde la li-
teratura actúan como agentes fomentado-
res de la cultura hegemónica del neolibera-
lismo y de una simbología aparentemente 

desideologizada mediante la envoltura de 
la cultura del entretenimiento. Esta red de 
relaciones capitalistas en las que tuvo, y 
aún tiene, que tejerse la política cultural 
del libro cubana, proyecta mayores tensio-
nes en tanto debe constituirse contrahege-
mónica dentro del proyecto de transición 
socialista. 

Aunque la crisis afectó sensiblemente al 
sector de la cultura, la industria del libro 
resultó priorizada en la recuperación de 
sus índices históricos de producción, canti-
dad de títulos y ejemplares. En los últimos 
años varias han sido las estrategias traza-
das en aras de dinamizar la producción, 
la distribución y el consumo del libro y la 
literatura en el país, acciones que permi-
tieron cierta continuidad en los hábitos de 
lectura fomentados a partir del triunfo de 
la Revolución a través de políticas educa-
cionales y culturales, fundamentalmente. El 
propósito central era sostener los procesos 
de formación de lectores en un contexto 
social poco favorable que no les permitía 
la satisfacción de sus necesidades y hábi-
tos de consumo. 

Dentro de este conjunto de estrategias 
de resistencia —algunas ya “de permanen-
cia”— destacamos, en primer lugar, la vo-
luntad de seguir subsidiando la producción 
literaria en el país, política de subvencio-
nes que históricamente había favorecido 
la creación de instituciones que apoyarían 
una política del libro y la literatura10 y con 

8  “en todas las fases, el Proceso de Producción es también un acto de consumo. […] el consumo es también 
Producción en forma directa. […] la Producción es consumo en forma directa, y el consumo directamente Pro-
ducción: cada cual es inmediatamente su contrario […]. la Producción es la intermediaria del consumo al crear 
su obJeto y al asiGnárselo, Pero a su vez, el consumo es el intermediario de la Producción al ProPorcionar a 
sus Productos el suJeto Para el cual ellos devienen Productos. solamente en el consumo es cuando el Producto 
encuentra su destino final. […] sin Producción no Hay consumo, Pero sin consumo tamPoco Hay Producción, ya 
que la Producción sería entonces inútil. […] el consumo crea la necesidad de una nueva Producción, o sea la 
condición subJetiva y el móvil íntimo de la Producción. el consumo alienta la Producción.” (carlos marx, 1975) 
fundamentos de la crítica de la economía Política (la Habana: editorial de ciencias sociales) tomo i. 
9  ver “informe Preliminar de la encuesta sobre Hábitos de consumo del libro”, elaborado Por Jacqueline 
laGuardia et al, icic Juan marinello, marzo de 2007.
10  se crea la imPrenta nacional (1959), se celebra el Primer conGreso de escritores y artistas que da luGar 
a la unión nacional de escritores y artistas de cuba (1961), se crea la editora nacional de cuba (1962), 
surGen las editoriales del conseJo nacional de cultura, la Juvenil, la PedaGóGica, la universitaria, la Política, 
y la ediciones revolucionarias. se destaca la fundación del instituto cubano del libro (1967), orGanismo rec-
tor del sector de la industria editorial y del libro en cuba. ver Jacqueline laGuardia martínez 2007 “aPuntes 
Para un estudio de la diversidad cultural en la Política del libro en cuba”  (en Prensa).
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ello la formación de un público lector con 
posibilidades de consumir una variada li-
teratura a precios sumamente bajos. Es así 
que, a pesar del incremento significativo 
de los precios, la comercialización del libro 
cubano continuó realizándose en “moneda 
nacional” (CUP), privilegio que no todos 
los bienes y servicios culturales pudieron 
mantener y que permitió la supervivencia 
de un mercado nacional del libro. A esto se 
sumaron decisiones asociadas a la reduc-
ción de los títulos publicados, así como 
de las tiradas, que favorecen la literatura 
nacional en detrimento de la extranjera, y, 
dentro de la nacional, la literatura infanto-
juvenil. Conjuntamente con estas estrate-
gias, se produjo el aumento de los pre-
cios, antes referido, y una pérdida de la 
calidad de las ediciones y las tiradas.

Otras acciones se dirigieron a reestruc-
turar, a través de nuevos mecanismos, la 
industria del libro; tal fue el caso de la 
creación del Fondo de Desarrollo de la Cul-
tura y la Educación, a finales de 1992, y la 
creación de los Fondos Territoriales, que 
comenzaron a operar en cada provincia en 
1994. Se descentraliza en parte el proce-
so de edición y distribución de libros, al 
pasar a los Centros Provinciales del Libro, 
la función de publicar y promover la lite-
ratura producida en la comunidad. Esta 
descentralización permite evitar la buro-
cratización y el exceso de recursos con-
centrados en las editoriales nacionales, y 
a la vez disminuir las dificultades en la 
distribución, todavía una de las zonas más 
débiles en la industria cultural del libro. Se 

priorizaron las bibliotecas públicas como 
destinatarias de una importante cantidad 
de ejemplares y títulos, para contrarrestar 
los efectos nocivos producidos, en el pro-
ceso de consumo, por la reducción de pu-
blicaciones. 

En el año 2000, en el marco de la Ba-
talla de Ideas, comienza otra nueva eta-
pa para la política cultural cubana, cambio 
también influenciado por la celebración en 
1998 del Congreso de la UNEAC. El obje-
tivo de lograr una “cultura general inte-
gral”, en especial entre los más jóvenes, 
se vuelve propósito fundamental de la Re-
volución y principio orientador de las polí-
ticas públicas nacionales.11 En este contex-
to más reciente se destacan las iniciativas 
del proyecto Editorial “Libertad”,12 la co-
lección “Biblioteca Familiar”13 y la exten-
sión a todo el país de la Feria Internacio-
nal del Libro de la Habana.14   

Fue este momento último el escogido 
para acercarnos, específicamente, a las 
prácticas de consumo del libro y la lite-
ratura, por parte de ese público, supues-
tamente lector, que reside en su mayoría 
en la capital del país. Más que una des-
cripción detallada de los resultados de la 
encuesta —ejercicio ya efectuado en otros 
espacios—, lo que proponemos en estas 
páginas es cuestionar los resultados obte-
nidos, a partir de los vínculos política-con-
sumo culturales, en aras de provocar re-
flexiones y, ¿por qué no?, acciones futuras 
desde la política, la academia, la industria 
y los consumidores. 

11  “la decisión de la máxima dirección del País de convertir a cuba, en diez años, en el País más culto del 
mundo y el convencimiento de que el desarrollo cultural es la única  alternativa Posible Para Garantizar 
el futuro de la Humanidad, Ha estado acomPañada de nuevas ideas que Permiten Potenciar este Proceso.” 
(castiñeiras, 2007)
12  “este ProGrama Ha ProPorcionado a 6 789 bibliotecas Públicas y escolares una biblioGrafía de consulta 
esPecializada, con la asiGnación de colecciones de encicloPedias, atlas y diccionarios, que Han tenido un amPlio 
alcance social.” (ibídem)
13  “el obJetivo de este ProGrama es contribuir al fomento y Promoción del Hábito de lectura. la colección está 
Prevista Para Poner en manos de la Población una muestra con lo meJor de la literatura cubana y universal en 
cuento, teatro, Poesía, novela, bioGrafía, crónicas, así como en literatura Juvenil e infantil la Primera colección 
contó con 25 títulos de literatura cubana y universal, en cien mil JueGos.” (ibídem)
14  ver Jacqueline laGuardia martínez 2007 “aPuntes Para un estudio de la diversidad cultural en la Política 
del libro en cuba”  (en Prensa).
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La Feria del Libro:
¿momento de comprar libros 
en el año? 

Las dificultades en el acceso a los títu-
los recientes durante todo el año es una 
de las problemáticas principales que resal-
tan de los datos obtenidos en la encuesta 
aplicada en la FILH. El público encuesta-
do identifica la Feria del Libro como el es-
pacio fundamental para adquirir literatura. 
De los encuestados asistentes a ferias an-
teriores se puede establecer, según lo de-
clarado por ellos, que compran alrededor 
de diez libros como promedio general en 
su visita a este espacio. Esto puede ser 
contrastado con los datos obtenidos en la 
pregunta 1, donde se manifiesta que una 
de las razones fundamentales por la que 
se asiste a la Feria es la intención de com-
prar libros. ¿Quiere decir esto que la Feria 
es el espacio por excelencia que elige el 
público para adquirir libros o que es, solo 
en la Feria, donde se pueden adquirir la 
mayoría de los libros demandados?  

La práctica actual de la política del libro 
en Cuba concentra en la Feria del Libro 
el esfuerzo fundamental de las editoriales, 
para realizar publicaciones masivas y re-
cientes. Las redes de librerías se nutren 
el resto del año, fundamentalmente, de 
aquellos libros que no se vendieron en la 
Feria. Espacios alternativos como los Sá-
bados del Libro son visitados por el 11% 
de los encuestados, donde puede estar in-
cidiendo una deficiente promoción de los 
mismos como espacios de consumo lite-
rario. El hecho de que algo más del 13% 
de los encuestados compren libros a los 
vendedores particulares manifiesta la de-
manda insatisfecha en títulos ya publica-
dos con anterioridad —un estudio en este 
espacio de venta, sobre todo en aquellos 
libros que se buscan y tampoco se en-
cuentran en la Feria, podría revelar nece-
sidades puntuales de los públicos. Asimis-
mo, las redes de librerías son usadas por 
poco menos del 50% de los encuestados, 

las que, estando a su disposición durante 
todo el año, deberían reportar mayor nú-
mero de visitantes y compradores —aun-
que el hecho de no contar con la literatura 
más reciente las pone en evidente desven-
taja ante la Feria. 

La situación antes descrita nos pare-
ce que arroja cuestionamientos interesan-
tes: ¿Sería la FILH ese espacio identificado 
como “el momento para comprar libros en 
el año” si existiera acceso a las publica-
ciones recientes durante todo el año? Por 
supuesto, las estrategias de promoción y 
distribución tienen una incidencia en tal 
decisión, pero… ¿hasta qué punto resulta 
saludable para el hábito de lectura de la 
población que se concentre la promoción 
y distribución de la literatura más deman-
dada solamente en un evento que ocupa 
dos semanas al año, y en un espacio redu-
cido en relación al gran número de perso-
nas que concentra? ¿Qué está ocurriendo 
con el resto del público que no asiste a 
la Feria, cómo accede a la literatura, cómo 
realiza su consumo? Recordemos que el 
espacio del complejo Morro-Cabaña, sede 
principal de la FILH, posee determinadas 
características que comprometen el acce-
so de todos los públicos a ella, tanto en 
términos de infraestructura y logística —a 
pesar de los esfuerzos serios de los orga-
nizadores para superar tales obstáculos— 
como en otros que escapan al control de 
la “política cultural del libro y la literatu-
ra” y que van desde el horario laboral y 
el régimen de clases, hasta enfermedades 
puntuales, ausencias por viajes al extran-
jero, etc., factores todos que imposibilitan 
a un conjunto de lectores la asistencia al 
recinto ferial. 

Lo anterior no significa que neguemos 
la importancia de la Feria como el momen-
to por excelencia para la adquisición de 
novedades literarias —no solo de produc-
ciones cubanas, sino también foráneas, a 
partir del número significativo de edito-
riales que nos visitan— y la visibilización 
social del consumo de libros y literatura 
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en el país. La interrogante que desde aquí 
lanzamos alerta sobre la exclusividad de 
este espacio en la promoción y mediación 
del consumo. En este sentido, considera-
mos muy alentadora la creación de espa-
cios como las Lecturas de Verano y el Fes-
tival Universitario del Libro y la Literatura 
(FULL), experiencias de reciente implemen-
tación y que también merecen un estudio 
de los públicos asistentes, en el ánimo 
de proponer un análisis comparativo con 
aquel que asiste a la Feria —¿serán los 
mismos públicos? Crear más espacios para 
la adquisición de libros no garantiza per 
se el hábito de lectura, fin mayor de nues-
tra política del libro y la literatura. Existen 
otras muchas mediaciones que intervienen 
en el proceso de consumo y que deberían 
ser tomadas en cuenta. 

Tiempo libre:
¿tiempo para leer? 

Es lógico que al realizar un estudio 
sobre una determinada práctica cultural, 
en un espacio donde esta es la activi-
dad central, ocurra un sesgo de accesi-
bilidad15 que distorsione la información 
recogida, lo cual pudiera provocar en los 
encuestados una tendencia a sobrevalo-
rar la práctica cultural en cuestión, por 
estar en un espacio no neutral. En una 
investigación realizada con anterioridad 
sobre el uso del tiempo libre (Linares, 
1998) se reveló que un 54,1% del públi-
co encuestado disfrutaba de la lectura y 
un 45,9% manifestaba indiferencia o dis-
gusto por esta práctica. Según un análi-
sis realizado por un colectivo de autores 
sobre este mismo estudio (Linares, 2002) 
se destaca que al interés por la literatura 
le anteceden, con amplia ventaja, los re-

feridos a la música y al cine, con valores 
de 94,6% y 83,5%, respectivamente. Esta 
diferencia se hace aún más evidente en el 
ámbito de las prácticas culturales, donde 
la lectura no alcanza las cifras de rele-
vancia que logran los medios de comuni-
cación.16 De ahí que el público que asiste 
a la Feria del Libro no sea representativo 
de la población en su totalidad, sino de 
aquella parte que manifiesta interés por 
la lectura, que se demuestra en el mero 
hecho de asistir a la misma.17 Esto nos 
pone ante una problemática que atañe 
a lectores potenciales o reales, lo que 
es mucho más significativo al tratarse de 
mediaciones que inciden sobre un públi-
co interesado en leer. 

A partir de lo anterior, resulta intere-
sante conocer que el 77,3% de la muestra 
encuestada manifestó no contar con sufi-
ciente tiempo para leer —tema con mu-
chas mediaciones imposibles de atrapar 
usando como herramienta metodológica 
una encuesta. Este dato podría indicar 
insuficiencias en los esfuerzos encamina-
dos a fomentar los hábitos de lectura en 
nuestra población dado que quedan fue-
ra del análisis otros elementos de carác-
ter más subjetivo. Lo cierto es que las 
transformaciones necesarias para modi-
ficar esta cifra superan las posibilidades 
de solución en manos de las autoridades 
relacionadas con la esfera del libro y la 
literatura en el país, pues la batalla por 
lograr un mayor consumo de libros y lite-
ratura no termina en la compra del libro o 
en la asistencia a la Feria. 

Hagamos una correlación entre los da-
tos declarados acerca de la compra prome-
dio de libros y el promedio de los libros 
leídos. Antes mencionábamos que entre 
los asistentes a Ferias del Libro anterio-

15  ver de veGa, manuel 1994 IntroduccIón a la psIcología cognItIva (madrid: alianza editorial s.a.).
16  es Preciso reconocer que estas cifras Pudieran estar alGo distorsionadas y refleJar resPuestas socialmente 
acePtables, que no coincidan con una Práctica sistemática. aún así suPonen la existencia de una conciencia de la 
imPortancia de la lectura y de su valor como símbolo de distinción. 
17  los tres motivos fundamentales de asistencia a la filH declarados fueron “momento de comPrar libros en 
el año” (58.2%), “Para mantenerme actualizado con los nuevos títulos que se Presentan” (40.6%), y “Para 
comPrar libros Para mis HiJos/sobrinos/nietos” (34.4%).
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res obtuvimos un estimado de alrededor 
de diez libros comprados; sin embargo, el 
promedio de libros leídos osciló de la ma-
nera siguiente: 29,1% declaró haber leído 
ocho libros o más en los últimos seis me-
ses; el 18,2%, entre cinco y ocho libros; 
el 34,7%, entre dos y cinco libros; y un 
18,5% declaró haber leído menos de dos o 
ninguno. Estas cifras corresponden al total 
de libros leídos, incluidos aquellos corres-
pondientes a estudio o trabajo. Al eliminar 
estos últimos los porcentajes disminuyen 
considerablemente. 

Estos números nos muestran la alta 
probabilidad de que se compren muchos 
más libros de los que efectivamente se 
leen —los cálculos arrojan que se lee un 
libro o menos cada dos meses. Lo anterior 
indica que las mediaciones que influyen 
en la tendencia a obtener niveles de lec-
tura registrados menores, en comparación 
a otras prácticas culturales, no se deben 
totalmente a cuestiones relativas al acceso 
a la literatura, sino a otro conjunto de me-
diaciones. Estas provocan que los cubanos 
hoy, si bien acceden al soporte libro, no 
siempre terminan dándole el uso espera-
do, o sea, la lectura, que puede ser parcial 
o nula, lo cual apunta a una larga cadena 
de cuestionamientos sobre la apropiación 
y los usos, relativos a este bien cultural. 

Por otra parte, vemos cómo dentro de 
las mediaciones que intervienen en el pro-
ceso de compra de libros aparecen otras 
cuestiones relevantes además del título y 
el autor. En este caso, poco menos de la 
mitad de los encuestados (47%) señaló 
el precio como uno de los factores más 
importantes a considerar en el momento 
de adquirir un libro. Le sigue como factor 
más significativo la calidad de la encua-
dernación (32,1%). Otros elementos men-
cionados que hacen atractivo un libro en 
el momento de comprarlo, añadidos por 
los propios encuestados, fueron: la nota 
de contracubierta, el prólogo, la calidad 
del papel, el tamaño del libro, la publici-
dad en los medios de difusión, que haya 

sido recomendado por otras personas, el 
diseño gráfico, la impresión, la portada y 
la contraportada, que sea fácil de hojear, y 
la casa editorial. Esto indica que el públi-
co esgrime una serie de indicadores en el 
proceso de toma de decisión, lo que evi-
dencia un carácter activo y conciente en 
relación con la lectura de libro comprado, 
y que difícilmente le lleve a comprar libros 
que luego descarte para leer —más allá 
del grupo de libros para regalar o prestar, 
por ejemplo. 

Proponemos, entonces, nuevas interro-
gantes también a considerar: ¿por qué se 
compran libros?, ¿para qué?, ¿para quién?, 
¿cómo fomentar las prácticas de lectura, 
una vez que está el libro en manos de ese 
lector potencial? Si el público se manifies-
ta conocedor y exigente para decidir su 
compra, ¿qué factores obstaculizan el con-
sumo del texto escrito? ¿Qué otros elemen-
tos, que superan la concepción y aplica-
ción de la política cultural, son necesarios 
incluir en este análisis?  

Precios y consumo:
¿qué me compraré? 

Antes señalábamos que, como conse-
cuencia de la crisis de los noventa, se re-
gistró un incremento significativo en el 
nivel de los precios de los libros. En la ac-
tualidad estos oscilan entre 5 y 20 pesos 
(CUP) para la mayor parte de los títulos 
comercializados —dentro de este margen 
no se consideran ni los precios de los li-
bros de uso ni los de aquellos textos que 
venden agentes privados. 

Este incremento en el nivel de los pre-
cios de los libros, que es parte del fenó-
meno que afectó la circulación doméstica 
de la generalidad de los bienes y servicios, 
ha sido incorporado por gran parte de los 
consumidores dentro de esas modificacio-
nes llamadas a perdurar. Es así que la ma-
yoría de los encuestados (52,6%) calificó 
de “normal” el precio de los libros en CUP 
que se venden en la Feria —precio con el 
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que también entran a la red de librerías 
una vez finalizado el evento. El 7,3%, por 
su parte, los calificó de “caros”, mientras 
un escaso 9,5% opinó que eran “baratos”. 

Con respecto a los precios en pesos 
convertibles (CUC) encontramos que un 
grupo apreciable de los encuestados se 
abstuvo de responder pues alegaban que 
solo compraban libros en CUP, por lo que 
no tenían criterios al respecto. La mayoría 
los calificó de “caros” (64,7%), poco más 
del 10% opinó que eran “normales”, mien-
tras que menos del 2% consideró que eran 
“baratos”. 

Los criterios anteriores guardan relación 
con los niveles de gastos en la Feria decla-
rados por los encuestados. A la pregunta 
de a cuánto ascendía el monto de dinero 
invertido en la compra de libros, se ob-
tuvo como respuesta un promedio gene-
ral de 120,10CUP y 5,75CUC per cápita.18  
Este índice bruto se ajustó de acuerdo a la 
cantidad de individuos que efectivamen-
te reconocieron haber comprado libros, 
lo cual aumentó las cifras a 162,80CUP y 
18,81CUC. Tales niveles de gastos confir-
man la adquisición de varios ejemplares 
por cada consumidor que asiste a la Fe-
ria, como tendencia. Al contrastar la canti-
dad declarada en CUP con el nivel medio 
de precios antes identificado, resulta com-
prensible la percepción ofrecida por la ma-
yoría de los encuestados que calificó los 
precios de “normales”. La misma lógica se 
aplica al comparar los títulos comercializa-
dos en CUC. 

Es importante destacar que la percep-
ción de los individuos respecto al precio 
depende de múltiples factores, tales como 
los niveles de ingresos y la estructura ge-
neral de los gastos —tanto individuales 
como del hogar—, la preferencia asociada 
al consumo de libros y literatura, así como 
a las frecuencias de lectura y las maneras 
de leer —hay quienes valoran altamente 
la posesión del libro mientras otros acos-

tumbran a visitar las bibliotecas, a leer li-
bros en calidad de préstamo, a leer en so-
porte digital—, la profesión, el cúmulo y 
tipo de información disponible —muchos 
encuestados clasificaron los precios como 
normales tomando como patrón de com-
paración el nivel de precios del conjunto 
de la economía e incluso considerando los 
precios promedio de los libros en otras 
partes del mundo—, entre otros muchos. 
La naturaleza de este trabajo no permite 
valorar la contribución de cada uno de los 
elementos anteriores en la conformación 
de los criterios obtenidos; sin embargo, 
a partir de la valoración general dada por 
los encuestados asomamos las inquietu-
des siguientes. 

Si bien la mayor parte declaró que los 
precios de los libros en CUP eran norma-
les y que, en los últimos tiempos, se ha 
registrado una disminución discreta de 
los precios de los libros, encontramos 
que la mayoría de los títulos que corres-
ponden a la literatura científico-técnica 
exhiben altos precios —textos que, por 
otra parte, no suelen agotarse durante la 
Feria. En un contexto en el que se persi-
gue una elevación de la cultura general 
integral, en el que se impulsa la exten-
sión universal de la educación univer-
sitaria en toda la sociedad cubana, ¿no 
podría considerarse un régimen especial 
de precios para los jóvenes/estudiantes/
grupos vulnerables? La puesta en marcha 
de una política de diferenciación de pre-
cios en los libros, que privilegie a ciertos 
sectores de la población, podría redun-
dar positivamente en una elevación de 
los conocimientos y las capacidades pro-
fesionales, así como en la conformación 
de una cultura antihegemónica, coherente 
con el proyecto social que Cuba propone. 
Una política de esta naturaleza también 
podría promover los hábitos de consumo 
de libros y literatura en el conjunto de 
los públicos lectores pues, además de di-

18  Para la obtención de un índice unificado de Gastos, le invitamos a convertir el índice en cuP a cuc y 
sumarlo al Primero, tomando como referencia la tasa de cambio de cadeca, Por suPuesto.
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ferenciar vía precios, podría sostener un 
sistema de incentivos asociados a la com-
pra de una cantidad determinada de tí-
tulos o el gasto de una cifra de dinero 
establecida previamente. De esta manera 
se ejercería cierta discriminación “positi-
va” en aras de incentivar el consumo de 
libros y literatura, especialmente en los 
jóvenes estudiantes. 

Gustos… y disgustos 

Las preferencias declaradas por los pú-
blicos encuestados con relación al libro y la 
literatura dan pistas para futuros estudios 
sobre necesidades y demandas culturales 
en este espacio. Este primer acercamien-
to permitió obtener ciertas características 
que favorecen la explicación de tipos de 
consumos, así como las relaciones existen-
tes entre producción y consumo no solo 
de los libros, sino también de las publica-
ciones seriadas, en especial, las revistas 
—atendiendo a la noción de que existe un 
público lector de este tipo de publicación 
y que genera un consumo específico hacia 
este bien. 

Los resultados revelaron que un 89% 
de los encuestados declaran disfrutar de la 
lectura de revistas y periódicos. Sin embar-
go, cuando analizamos el comportamiento 
de la compra de revistas en la Feria, solo 
un 30,1% declaró haberlas adquirido, cifra 
muy inferior al 81,6% que reconocía haber 
adquirido libros. Lo anterior evidencia una 
aguda desproporción entre el consumo de 
las revistas con relación al consumo de li-
bros, y al mismo tiempo se verifica una 
escisión entre los gustos declarados y los 
consumos practicados. 

¿Por qué este pobre consumo de las 
revistas? ¿Habrá una desigualdad en cuan-
to a la promoción entre el libro y las pu-
blicaciones seriadas dentro de la Feria? 
¿Cómo explicar el aparente desinterés ma-
nifestado hacia las revistas durante la Fe-
ria? ¿Estará el mismo relacionado con un 
desconocimiento generalizado sobre las 

numerosas revistas que se editan y co-
mercializan en el país y se venden allí, o 
con la existencia de espacios alternativos 
efectivos en el momento de la Feria para 
la adquisición de revistas? ¿Acaso el con-
sumo de publicaciones periódicas es un 
problema que supera los espacios de la 
Feria y que amerita estudios específicos 
de mayor alcance?  Si bien la compra de 
revistas se supone un acto más regular, 
condicionado justamente por el carácter 
periódico de dichas publicaciones, podría 
pensarse en explotar también el momento 
de la Feria para su promoción y comercia-
lización, a partir de los problemas actua-
les que enfrentan la distribución y la ven-
ta de varias revistas en circulación. Podría 
aprovecharse la Feria para comercializar, 
por ejemplo, los últimos números publi-
cados, o incluso ofrecer números de años 
anteriores aún no agotados. 

El estudio también indagó sobre aque-
llos libros más demandados no adquiridos, 
es decir, aquellos que las personas decla-
raron de su preferencia pero que no pudie-
ron comprar en el espacio de la Feria —ya 
fuera porque no se comercializaron lo sufi-
ciente debido a una distribución limitada, 
por el agotamiento de los ejemplares, o a 
causa de un precio elevado que general-
mente se refería a los libros comercializa-
dos en CUC. Los primeros cinco títulos más 
demandados fueron: Cien horas con Fidel; 
El Diablo Ilustrado; Harry Potter; Café amar-
go con salvia; y Confesiones del Diablo Ilus-
trado. En el caso de Cien horas con Fidel, 
libro que despertó muchísimo interés en la 
generalidad del público asistente a la Feria, 
tuvo una alta demanda que no pudo ser 
satisfecha con el número de ejemplares en 
oferta en ese momento —el libro se comer-
cializó de manera limitada, en las primeras 
horas de la mañana y de la tarde, por lo 
que las personas que asistían a la Feria en 
otros horarios muchas veces no lo encon-
traban. El Diablo Ilustrado, así como Harry 
Potter y las Confesiones del Diablo Ilustra-
do, fueron libros muy demandados por un 
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público joven que prevaleció en la encues-
ta. En lo referente a Café amargo con salvia 
—texto que trata aspectos biográficos de 
la vida del popular cantante cubano, ya fa-
llecido, Polo Montañez— pueden señalarse 
como posibles motivaciones principales el 
interés de ciertos públicos por conocer la 
vida del popular artista, y, además, que el 
libro fue promocionado días antes de la 
Feria en un programa televisivo de gran te-
leaudiencia. 

Con relación a los géneros y temáticas 
preferidas, concluimos que un 67,8% de 
la muestra prefiere la novela, género que 
supera casi en un 30% al cuento, segundo 
género más gustado (38%). Le siguen en 
importancia la poesía y la literatura cientí-
fico–técnica, ambas con un 25%. Este últi-
mo género fue incluido, para este estudio, 
con el objetivo de registrar la preferencia 
por la literatura técnica, especializada, de 
tipo profesional y más vinculada con el de-
sarrollo científico de la sociedad, incluyen-
do no solo las ciencias exactas sino las 
ciencias sociales (libros sobre marketing y 
arquitectura, por ejemplo). En relación con 
las temáticas más gustadas aparecen, en 
primer lugar, los policíacos (42,9%), segui-
dos bien de cerca por la literatura román-
tica (41,3%), las aventuras (39,3%), y los 
textos históricos (37,5%). 

Entre las editoriales preferidas resalta-
ron Gente Nueva, Casa Editora Abril, Letras 
Cubanas, Editorial de Ciencias Sociales, así 
como Arte y Literatura. Alrededor del 17% 
de los encuestados prefieren las editoria-
les Gente Nueva y la Casa Editora Abril, 
resultado lógico si recordamos que fue el 
público joven el más encuestado en esta 
ocasión. Los autores favoritos dentro de 
la muestra estudiada revelan una presen-
cia importante de los cubanos, así como 
de los iberoamericanos. Tenemos que, de 
los 20 primeros, 16 pertenecen a esta área 
geográfica-cultural. Los autores más gus-
tados guardan relación evidente con va-

rios de los títulos más demandados. Los 
cinco más gustados fueron: Isabel Allende, 
Gabriel García Márquez, Daniel Chavarría, 
José Martí y Pablo Neruda. 

Dentro de las preguntas referidas a los 
gustos también decidimos indagar en rela-
ción con los formatos preferidos de lectu-
ra, atendiendo a las nuevas características 
que toma la producción literaria y el con-
sumo de libros y literatura a partir de las 
tecnologías de la información y las comu-
nicaciones (TIC). En este sentido poco más 
de la mitad de los encuestados reconoce 
que acostumbra a leer en la computado-
ra (50,6%). Entre las razones mencionadas 
que justifican la lectura digital están: (i) au-
sencia de la versión impresa; (ii) para con-
sultar la Enciclopedia Encarta; (iii) es más 
barato que comprar los libros. Por su par-
te, el motivo más mencionado entre aque-
llos que no suelen leer en computadora es 
la falta de acceso a la misma (39,7%). 

Las razones que avalan la preferencia 
de la computadora por sobre el formato 
tradicional son: (i) se accede a conoci-
mientos de mayor actualidad; (ii) hay ma-
yor información; (iii) se aprende más; (iv) 
se encuentran muchos más libros en ver-
sión digital e imprimirlos es muy caro; (v) 
por la inmediatez; (vi) por el atractivo au-
diovisual, y (vii) motivos de trabajo. Aque-
llos que prefieren el texto impreso alegan 
que: (i) la relación con el libro es más per-
sonal; (ii) la computadora cansa la vista; 
(iii) resulta incómodo; y (iv) están acos-
tumbrados a leer en formato impreso. 

La preferencia y el uso declarados con 
relación al soporte digital destapan nue-
vas interrogantes. ¿Por qué no promover, 
desde la producción nacional, el soporte 
digital para el consumo de textos funda-
mentalmente literarios?19 La tecnología del 
CD abarata significativamente los costos 
de producción, distribución, almacenaje, 
a la vez que garantiza una mejor conser-
vación y calidad del texto —y las imáge-

19  usamos esta distinción de “literarios” Para distinGuirlos de los textos educacionales donde sí se reGistra 
cierto avance en el uso del soPorte diGital.
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nes— que contiene, y resulta fácilmente 
reproducible entre los consumidores inte-
resados. En el mundo es práctica común 
insertar un CD junto a las novelas que se 
comercializan, ¿por qué no intentarlo aquí 
también? El país ha hecho una significati-
va inversión en la adquisición de compu-
tadoras para las escuelas, los Joven Club 
de Computación, y cada vez son más los 
hogares que cuentan con computadoras, 
por lo que la infraestructura necesaria, si 
bien mínima, existe y va aumentando pau-
latinamente. Esta solución podría redun-
dar, positivamente, en el mayor consumo 
del libro —ahora digital— y la literatura, 
adecuando este a las preferencias de un 
sector joven familiarizado y cómodo con el 
uso de las TIC. 

Consideraciones finales 

A partir de un examen general de las es-
tadísticas computadas de la encuesta apli-
cada a 2.167 asistentes a la XVI Feria del 
Libro en áreas de La Cabaña, avanzamos en 
la búsqueda de nociones y nuevas interro-
gantes asociadas a los hábitos de consumo 
del libro y la literatura y a la formulación y 
la aplicación de la política cultural del libro 
en Cuba. Sin pretender sea tomada como 
portadora de conclusiones definitivas, la in-
vestigación identifica logros y deficiencias, 
contradicciones y carencias, que ameritan el 
análisis no solo de investigadores sino tam-
bién de funcionarios, autores, trabajadores 
de la industria del libro y, por supuesto, 

del público lector, en aras de fomentar el 
consumo del libro y la lectura entre los cu-
banos —propósito mayor de la política y la 
industria del libro en el país. 

Actualmente se ejecutan diversas accio-
nes con el objetivo de continuar promo-
viendo el hábito y el gusto por la lectura. 
Persiguen una meta compleja y mediada 
por diversas aristas de índole socioeco-
nómica, tecnológica, espacio-temporal, de 
organización de la vida cotidiana, e inclu-
so de la matriz cultural y las redes sociali-
zadoras que componen el medio donde se 
desenvuelve cada individuo. Todo ello re-
quiere de un estudio a profundidad de es-
tas mediaciones, así como de los usos de 
los medios que caracterizan este proceso 
para la elaboración posterior de estrategias 
específicas. Sin un adecuado conocimien-
to de los intereses que podrían motivar la 
lectura, sin una comprensión lógica y com-
pleja de las causas y factores que intervie-
nen en este proceso —desde los soportes 
socioeconómicos hasta la distribución del 
tiempo libre o las preferencias culturales— 
los empeños actuales que comprometen la 
utilización de recursos valiosos podrían re-
sultar insuficientes. 

Sirva este esfuerzo a la empresa mayor 
de promover y consolidar hábitos de con-
sumo de libros y literatura en el país. Más 
allá de la información compartida, espera-
mos estas páginas sean útiles en la iden-
tificación de problemas de investigación 
que guíen el transcurso de estudios y el 
diseño de políticas en un futuro próximo.
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Cuestionario aplicado

Sexo
F____ M____

Edad (en años)
15 a 20_____ 21 a 25____26 a 29___ 30 a 35 ____
36 a 45_____ 45  a 59 ____ 60 y más_____

Grado escolar vencido
Primaria___ Secundaria Básica___ Preuniv./Técnico Medio ___ 
Universitario ___ Posgrado___

Ocupación
Dirigente____  Administrativo____  Servicio ____  Cuentapropista____  Obrero_____
Estudiante ____  Ama de casa_____  Jubilado_____  Otro (¿Cuál?)____  Técnico_____
Maestro/Profesor_____ Médico____  Investigador____  Otro (¿Cuál?)____

Municipio de Residencia
__________________________________

Momento de la aplicación 
Día____de febrero 2007    Hora: ____ a.m.    ______ p.m.      
Lugar: ____________________________________________

1. ¿Por qué asiste a la FILH?
_____ Es mi momento de comprar libros en el año
_____ Para comprar libros para mis hijos/sobrinos/nietos
_____ Para pasar un rato agradable con mi familia 
_____ Para pasar un rato agradable con mis amigos
_____ Para asistir a las actividades del Pabellón Infantil
_____ Para mantenerme actualizado con los nuevos títulos que se presentan
_____ Para asistir a los conciertos de la tarde
_____ Me interesa la parte teórica de la FILH (conferencias, encuentros)
_____ Por motivos profesionales
_____ Otros (Especificar cuáles) _____________________________________

2. ¿Ha asistido a ediciones anteriores de la Feria?
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Sí______    No______   ¿A cuántas?________

3. En caso de haber asistido a otras ediciones de la FILH, ¿alrededor
de cuántos libros y revistas compró?
Libros: más de 15__ entre 10 y 15__ entre 5 y 10__ entre 1 y 5__ ninguno __
Revistas: más de 15__ entre 10 y 15__ entre 5 y 10__ entre 1 y 5__ ninguno __

4. ¿Qué libros buscó que no encontró?
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________

5. ¿Cómo prefiere que le cuenten una historia, a través de
El Libro____  La Televisión_____ El Cine_____
0
6. ¿Cuántos libros ha leído en los últimos 6 meses?
Más de 8___Entre 8 y 5____Entre 5 y 2___ Menos de 2___ Ninguno___ 

7. ¿Cuántos libros no relacionados con su estudio/trabajo ha leído
en los últimos 6 meses? 
Más de 8___Entre 8 y 5____Entre 5 y 2___ Menos de 2___ Ninguno___ 

8. ¿Siente que le falta tiempo para leer todo lo que querría? 
Sí ____ No ____ ¿Por qué?__________________________________

9. ¿Qué tipo de género literario prefiere? 
Novela_____  Cuento______  Ensayo____  Biografías______
Poesía_____  Teatro______ Testimonio_____  Historietas_____
Literatura Científico-Técnica____ Otros (Especificar cuáles) ____________________

10. ¿Qué tipo de temática prefiere? 

Policiaco ____ Histórica____  Horror____ Romántica____  Aventuras____
Ciencia  Ficción____  Religión y Esoterismo____ Autoayuda____ 
Científica ____ Técnicas y ciencias aplicadas ____  Otros (cuáles_______________
Político-Social ___ [C. políticas___ C. económicas___ C. sociales y humanidades__]

11. ¿Le gusta leer periódicos y revistas? 
Sí ____ No ____

12. ¿Suele leer en la computadora? 
Sí ____  No_____  ¿Por qué? ______________________________

13. ¿Prefiere leer en formato impreso o en la computadora? 
Impreso ____  Computadora_____  Me da igual______

14. Mencione algunos títulos que le gustaría poder comprar:
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________

15. Mencione algunas editoriales de su preferencia:
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________
________________________________________________

16. ¿Qué aspectos, además del tema y el autor, examina usted
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en el momento de adquirir un libro? 
Encuadernación____ Tamaño de letra____ Presencia de ilustraciones_____
Precio_____ Novedad_____ Otros___________________________________

17. ¿Quiénes son sus autores favoritos?
_________________________________________
_________________________________________
_________________________________________
_________________________________________

18. ¿Cuál es su gasto mensual en libros?
Moneda Nacional_______  CUC________

19. ¿Cuál es su gasto mensual en revistas?
Moneda Nacional_______  CUC________

20. ¿Dónde suele comprar libros?
Librerías_____ Lanzamientos, Sábados del Libro u otros eventos_______ Vendedores particula-
res____ Durante la FILH____ Otros (cuáles) _____ 

21. ¿Con qué frecuencia compra usted libros?
Cada semana____ Todos los meses______ Cada tres meses_____ 
Raramente_______ Solamente en la FILH_______ Nunca_______

22. ¿Cuánto dinero destina durante la FILH a la adquisición de libros? 
Moneda Nacional_______  CUC________

23. ¿Cuánto dinero destina durante la FIL a la adquisición de revistas? 
Moneda Nacional_______  CUC________

24. ¿Cómo calificaría el precio de los libros que se venden en la FILH? 
Moneda Nacional  Caros____ Baratos____  Normal____
CUC    Caros____ Baratos____  Normal____

25. ¿Sus ingresos mensuales están entre?
MN  Hasta 150____ Entre 150 y 250____  Entre 250 y 450___ Más de 450____
CUC Entre 1 y 15____Entre 15 y 50_____ Más de 50____

26. ¿Compra usted libros de uso?
Sí _____ No______


